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En este conjunro de ensayos se 
analizan las imágenes que han 
tenido los autores europeos sobre 
el indio americano, al que califican 
como angelical o· demoníaco más 
de acuerdo a las necesidades del 
viejo mundo que a las específicas 
de los aborígenes. Sin pretensión 
de exhaustividad, Ortega atiende 
ciesde las versiones de Cristóbal 
Colón hasta las de textos actuales, 
pasando por la leyenda negra y por 
la teoría del buen salvaje. El tema 
permite la reflexión sobre la cons­
trucción de un miro, de una ima • 
gen-cárcel elaborada por quienes 
se sentían los dueños de la regla 
para medir, de los valores para 
calificar. A quienes trabajamos la 
hisroria de las mujeres nos lleva a 
repensar las formas en que una 
imagen se construye, paso a pasi­
ro, a ritmo len.ro, como la hisroria 
misma. Nos pone a pensar en la 
enorme influencia de la imagen 
sobre el imaginario colectivo, la 
manera en que una representa• 
ción puede convertirse en un este­
reotipo, en una determinante, en 
un disfraz que dificulta el conoci­
mienro del ser humano. Son evi­
dentes las dificultades para desar• 
mar esa imagen tanro como es 
perentoria la necesidad de hacerlo 
para bregar con una hisroria vital 

y no con una colección de cadá­
veres. 

Juan Ortega rastra aquí la cons­
trucción social de un miro, la del 
"indio manso (explotable) o del 
indio feroz (combatible y extinguí• 
ble)". Estas dos imágenes propi• 
cian el dilema teórico que polariza, 
que pide rodo o nada y no encuen • 
tra mediación posible. Ambas se 
construyen con lentitud: Colón alu­
de a ese idfüco ser que, no obstan• 
te, le muestra ya su rostro de caní• 
bal. Hernán Cortés culpa a Sata• 
nás, manipulador de la inocencia 
indígena. La primeras versiones 
europeas, nos dice Ortega, definen 
al indio como un ser racional pleno 
o sólo accidentalmente menosca• 
bado. Al no responder a escalas 
morales o religiosas que le eran 
ajenas, poco a poco se le ve más 
como a un ente de otra especie: de 
ser" como una bestia" pasa a consi­
derársele una bestia sin más. De la 
analogía a la identificación. La 
naturaleza de esa "bestia" se anu• 
da entre el demonio y el ángel. Un 
cabo del nudo lo desarrolla la teo­
ría del buen salvaje, que roma la 
inocencia indiana como su punro 
medular: se maneja de acuerdo a 
los intereses del calificador y a me• 
nudo sirve a eru.diros franceses 
para descalificar el dominio de 
España sobre el nuevo mundo. El 
otro extremo del nudo lo constitu­
ye la leyenda negra, imagen atroz 
de ese ser y su relación con una na­
turaleza feraz. Es curioso que la 
identida<l ser-naturaleza se con­
vierte en la llave maestra que pue• 

de abrir el paraiso o los infiernos, 
de acuerdo a los ojos y las nece­
sidades de aquel que mira. Para 
unos la naturaleza pródiga redun­
da en criaturas generosas y ale­
gres, para otros en seres flojos y 
malévolos. 

Los indios pasan de ser entes 
históricos, miembros de culturas 
diferentes y participantes de con• 
texoos y coyunturas diversas, a 
convertirse en una entelequia, una 
idea abstracta que se uniforma bajo 
el rubro de lo absoluro, que supri­
me al ser social concrero. El Indio 
funge así como espejo que devuel­
ve la imagen deseada o temida: Dr. 
Jeckyll o Mr. Hyde. 

Después de 1850, y muy de 
acuerdo al rono general de la cultu­
ra de esos años, ei análisis se vuel­
ve mucho más "objetivo, frío, deta• 
llista y científico", más cercano a 
las ciencias naturales, con una pre­
cisión intelectual que lo aleja de la 
álgida polémica moral previa, que 
acusaba o justificaba. Sorprende 
que en 1982, en la edición alemana 
del libro de Urs Bitterli titulado 
( en español) Los salvajes y los civi­
lizados, la imagen falseada del 
aborigen siga presente. En este 
texto, nos dice Ortega, se eliminan 
fenómeno "que no se acomodaban 
al modelo crítico forjado imagoló­
gicamente por el hisooriador". Este 
daro hace explícita la vitalidad de 
ese miro cuidadosamente fabrica­
do: el escritor parte de él para le­
vantar su teoría y no duda de sus 
supuesros. Quizá esa sea la prueba 
de fuego de los miros: pasar sin 
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boleto, ni siquiera preguntar y, 
como en este caso, tergiversar la 
información que pudiera alterar el 
modelo previo. Se trata de una 
preeminencia peligrosa si pensa­
mos en lo reciente de este texto. 
Para algunos, todavía hoy, el indio 
es la entelequia que sobre él se 
construyó. 

Un punto clave del libro es el 
debate que unos hacen sobre otros. 
Unos, que son los dueños de la 
escala para medir el valor, de los 
anteojos que precisan los contor• 
nos. Otros, que son vistos, califica• 
dos, clasificados. Unos, que no 
necesitan definir su ser porque se 
parte de la aceptación de su valor, 
otros que deben adecuarse a una 
visión ajena. iSe parece tanto a la 
cuestión femenina! Dice Simone 
de Beauvoir que "la mujer se deter• 
mina y diferencia en relación al 
hombre, y no éste con relación a 
ella, ésta es lo inesencial frente a lo 
esencial. El es el sujeto, él es lo 
Absoluto: ella es el Otro" (El Se­
gundo Sexo). Lo otro, pues, es una 
categoría que implica la existencia 
de lo mismo. Lo otro es necesario 
para que destaque lo uno. 

Cuando los ilustrados hablan 
de las dulzuras tropicales lo hacen 
en función de la que consideran· 

su dureza cotidiana: "vieron en el 
buen salvaje la contrafigura del 
europeo civilizado( ... ) envilecido". 
Lo otro y lo uno se necesitan mu• 
tuamente, en una interrelación 
que muestra las preocupaciones 
del que nombra. Por eso debaten 
los unos. En ese debatir constru­
yen un mito que para poder cum• 
plir su función se justifica como 
naturaleza. Lo natural no tiene, a 
grosso modo, cambio ni posibilida• 
des sociales. Lo natural es eterno 
como la "eterna naturaleza feme• 
nina", construcción social que ata• 
ñe al género. 

Lo que hace Ortega y Medina en 
este texto es fundamental: preten• 
de la "disolución y ruina de un 
viejísimo mito: la falsa dicotomía 
que desde finales del siglo XV ha 
pervivido hasta nuestros días ( ... ) 
máscaras arbitradas para encu­
brir una realidad". Es importante 
porque el mito regatea humanidad 
al indígena, al de antes y al de hoy, 
como se lo regatea también a la 
mujer, en tanto dificulta la propia 
conciencia del ser. Según O'Gor• 
man "la humanidad sólo la realiza 
en sí el hombre que posee concien­
cia de su historicidad". A los colee• 
tivos definidos estereotipadamen• 
te por una naturaleza fija se les 

La cercanía de lo lejano: 
Morelos y Ucrania 

Brígida von Mentz 

Dittmar Dahlmann, Land und 
Freiheit, Machnouscina und Za­
patismo als Beispiele agrarreuolu­
tionarer Bewequngen (Tierra y Li­
bertad. La .Machnouscina y el Za­
patismo como ejemplos de movi­
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Wiesbaden, RF A, Franz Steiner 
Verlag, 1986 (Studien zur moder• 
nen Geschichte, 35). 

En este trabajo se comparan dos 
movimientos revolucionarios cam-

niega esa posibilidad, cuando lo 
natural, en el hombre, es en mu• 
cho la historia. 

Afortunadamente este mito es 
teoría. Es, además, un modelo 
mentiroso. Los indios desbordan el 
marco, se mueven, viven e influ• 
yen socialmente. Obligan al inter· 
locutor a verlo en su realidad, a ser 
reconocido: lo otro exige atención. 
Es importante deshacer el nudo, la 
construcción social que encasilla. 
En este libro Ortega y Medina 
rastrea a través de muy variadas 
fuentes la imposición y fabricación 
de un estereotipo. Busca en esas 
fuentes no tanto la realidad de los 
indios. cuanto lo imaginado sobre 
ellos: la materia prima de esa 
imagen cárcel. A través del debate 
teórico que nos expone accedemos 
a los primeros esbozos, al levanta• 
miento de las ·paredes, a la puesta 
de los barrotes. Observamo$ lo 
frágil de los cimientos. Ortega 
vigila el proceso pará poder desar• 
marlo. Y lo logra. Al terminar de 
leer el libro es inevitable recordar 
el proverbio africano, también muy 
útil para quienes trabajamos so• 
bre el pasado femenino: "Las histo• 
rías de cacería dejarán de glorifi· 
car al cazador cuando los leones 
las escriban". 

pesinos; el ucraniano de Nestor 
Muchno y el morelense de Emilia• 
no Zapata. El autor parte de una 
necesidad manifestada por Theo­
dor Shanin: investigar más a fon• 
do y comparativamente movim.ien• 
tos y rebeliones campesinas. Este 




